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El fortalecimiento del papel de las mujeres 
en la justicia ancestral wayuu  

Miguel Valbuena
Wayuu, Guajira, Colombia

Represento a la Asociación Akuaipa Waimakat, una organización de derechos 
humanos a nivel regional. Tiene dos bases: fortalecer la justicia indígena al 
máximo y fortalecer los derechos de las mujeres y los niños. Sin estos dos 
derechos, creemos que no hay derechos humanos en los pueblos indígenas. 
Desde esa perspectiva, hay un panorama general. Colombia tiene 86 pueblos 
indígenas, de alrededor de un millón doscientas mil personas. El pueblo en 
donde yo estoy, son 400.000, es decir somos como el 30%. Vivimos en la parte 
norte del país. 

Se hablan sesenta lenguas en todo el país, también reconocidas por el Estado, 
en 1991, como oficiales en cada territorio. Se cree que existen 20 a 30 tipos de 
justicia indígena diferente en todo el país, activas, que tienen peso. 

La ley 89, la ley 1890 que vino después de la independencia, trajo ese 
reconocimiento que no todos los pueblos indígenas lo tuvieron. Los wayuu 
los conocimos en los años 70 y comenzamos a hacer peleas jurídicas ante 
instancias del Estado. Luego viene una transformación, una reforma a la 
Constitución propiciada también por pueblos indígenas, en donde hubo tres 
artículos muy importantes: el artículo séptimo que reconoce la diversidad de 
la nación, diversidad multicultural; el 246 que permite el ejercicio de la justicia 
indígena en cada territorio, sin violar derechos humanos, obviamente con 
las limitantes, que deben ser así según la ley nacional, y el artículo 286 que 
permite la autonomía de los pueblos indígenas. 

Quedó una tarea: cada uno de esos 86 pueblos indígenas debía tener un 
territorio legalizado para poder  ejercerla con toda integridad, eso no se ha 
dado hasta hoy, pero igual nos ha dado pie para seguir luchando y exigir ese 
cumplimiento. 
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La autonomía de la gente al territorio de los indígenas, se estableció en 1993, 
con una ley estatutaria que igualó por fin a los jueces indígenas, con los 
jueces del Estado. Cualquier indígena con cualquier problema jurídico podía 
pedir adscripción territorial. De donde vengo (soy wayuu maté muinane en 
el Amazonas), la adscripción territorial que más le competa al indígena y que 
más defina a la autoridad tradicional, entonces eso se ha avanzado bastante 
a nivel nacional.

Las altas cortes les han dado el apoyo a las comunidades indígenas. 
Hay muchos conceptos al respecto. Hubo otro decreto muy importante, el 1088 
de 1994, que crea las asociaciones de autoridades tradicionales indígenas, 
para manejar recursos también peleados por los indígenas. Recursos del 
Presupuesto Nacional para cada comunidad, para proyectos sociales. 
Esto permitió que las autoridades tradicionales comenzaran a conformar 
grupos y asociaciones, para comenzar a ejercer justicia. El Estado quiere retirar 
esa forma, pero ya eso ha avanzado en todo el país y ha tenido un gran efecto 
positivo. En el caso de los Wayuu, somos una sociedad de 400 mil personas. 

Nos orientamos por la línea matrilineal. Son 1600 clanes que dependemos de 
la mujer. Cada clan tiene un origen ancestral, basado en el agua. Somos un 
grupo de cultura del desierto. 

El clan está integrado por mujeres y hombres pero, el tronco común es una 
mujer. Cada clan tiene un nombre. En mi caso, soy clan de los Wuayriyo lan, 
de la perdiz. 

Cada territorio tiene una adscripción, según el pozo de agua o según 
el cementerio. Cada clan tiene un cementerio. Las mujeres ejercen la 
administración del clan; los hombres o los tíos maternos ejercen la justicia 
ancestral Wayuu hace 20 años. Este tipo de justicia tenía ciertas cuestiones 
contradictorias: la venta de la mujer wayuu que la miraban como venta o 
indemnización: una muchacha se tenía que casar y había que pagarle a los 
tíos maternos. 

El matrimonio se ha transformado. Las muchachas han estudiado, se ha 
accedido a servicios de educación. Se ha avanzado en la ley y ya, las autoridades 
tradicionales, o los tíos maternos, no determinan esos matrimonios. 
Es la misma joven que determina si debe ser indemnizada ante sus tíos y se 
han dado muchos casos. Por ejemplo, pos-graduadas que se van a casar  y 
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exigen que sus tíos las cobren, porque esa es una indemnización, no es un 
pago. Quien recibe el pago es toda la familia, pero quien ejerce la autoridad, o 
la justicia ancestral, son los que se llaman “palabreros”. 

En la actualidad, de esos 400 mil Wayuu, hay cuatrocientos palabreros.
Es decir, los tíos maternos de mayor reconocimiento social, en toda la región. 
Son personas que les llamamos juristas, algunos arreglan matrimonios, otros 
arreglan violaciones, otros arreglan asesinatos, pero siempre bajo la ley Wayuu 
que es la ley de la palabra,  para el wayú la armonía viene de la palabra y los 
clanes se respetan a través de la ley de la palabra, que debe ser ejercida por los 
palabreros. Allá les decimos puchipu. Puchi es palabra, quien carga la palabra, 
quien la lleva es la autoridad materna. 

Cuando se define un problema entre clanes, dos palabreros arreglan los 
problemas, sea cual fuere, entre dos clanes. Primero consultan a las mujeres 
de los clanes sobre qué decisión tomar, después de varios días, según el 
problema. Los dos palabreros determinan, pero es la mujer la que da la 
opinión. Con este decreto que ha permitido que las asociaciones indígenas se 
organicen, ha nacido una nueva figura. 

Las representantes legales de esas asociaciones de autoridades, siempre son 
mujeres. Tenemos 1.500 asociaciones comunales de autoridades, siempre 
representadas por mujeres sobrinas de esos tíos maternos. Ellos no quieren 
sino ejercer su justicia. Cuestiones de dinero y presupuesto las ejerce la mujer, 
las sobrinas. Son asociaciones representativas de mujeres, que han logrado 
dar pasos, se han apoderado del gobierno regional, hay alcaldesas, hay 
concejalas, y ahorita hay coordinadoras regionales de asuntos indígenas.

Idalmis Donoso es compañera Wayuu. Ella es la tercera mujer que coordina 
toda la  región en materia de conflictos. 

En algunos pueblos indígenas y basados en un esquema de etno-educación, 
se está trabajando el tema de la justicia ancestral desde niños. Se practica 
en muchas instituciones educativas la elección de autoridades tradicionales 
infantiles para que vayan resolviendo conflictos. Eso ha evitado de alguna 
forma casos de violencia intrafamiliar a futuro y construye a los padres 
también porque siempre los motiva a ver cómo actúan sus niños resolviendo 
conflictos.
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Cuando se trata de choque de competencias, queda trabajo por hacer, 
pero ha avanzado mucho el papel de la mujer en el tema. Muchos hombres 
estamos ayudando desde nuestras organizaciones, a que en esos eventos de 
mejoramiento de la justicia wayuu y justicia indígena, el tema de la mujer sea 
la prioridad. Hay cosas que hacer; hay otra justicia en Colombia que todavía 
está muy atrás frente a esto. 

¿Como llegan los jueces indígenas a estar iguales a un juez urbano? 
Se promulgó el artículo séptimo que habla del país multicultural y pluricultural 
y las altas cortes sentenciaron también basadas en el Convenio 169 de la OIT, 
de que al existir esa promulgación habían diversas formas de moral en el país 
y al haber diversas formas de moral había que establecer diversas formas de 
justicia, tanto en zona urbana como rural. Y cada ciudadano podía adscribirse 
a la justicia que él considerase según su cultura, entonces a partir de ese 
tipo de conceptualización comenzaron a hablar de esa reforma estatutaria, 
como lograr que el palabrero wayuu o el cacique guitoto o el capitán en otras 
comunidades se igualara a ese papel. Lo están haciendo a medida que cada 
pueblo indígena lo va conociendo, lo va aplicando. 

En el caso de los wayuu, ya ellos van a los magistrados, frenan extradiciones 
por que tienen todo el poder de la Constitución para hacerlo. En la Alta Guajira 
estamos también los wayuu con el tema del carbón, de la sal marina, por que 
son zonas de puertos y nos preocupa la situación. Vivimos en un país con 
inseguridad democrática, en un país que está en estado de conmoción, con 
un gobierno renuente a negociaciones, que desconoce el tema indígena, que 
no quiso firmar la Declaración de Naciones Unidas sobre los Derechos de los 
Pueblos Indígenas - pero tenemos aliados a nivel de toda la región, a nivel 
social en todo el país que pueden construir algo. 




